
 

   
  
 
 

FICHAS DE TRABAJO EN EL MES DE LA SOLIDARIDAD 
 

En el Año de la Misericordia:  
“Una nación, más que la tierra, es una misión que cumplir” (San Alberto Hurtado) 

 
En el año de la Misericordia, como Iglesia de Santiago, queremos escuchar atentamente 
los signos de los tiempos de nuestra historia. Pese a que reconocemos muchos signos 
positivos, como es el regalo de vivir este Año Santo, hay otros que nos duelen y preocupan 
como es la profunda crisis de confianza que vivimos, producto de los diversos escándalos a 
nivel eclesial, político, económico y social. Esto nos ha llevado a olvidar al otro y de 
replegarnos en la posibilidad de construir y cuidar juntos el país que habitamos. El Papa 
Francisco, en la encíclica Laudato Si, nos exhorta a tomar conciencia de la importancia del 
cuidado de la casa común, la que no se reduce a la naturaleza creada por Dios, sino que a 
todas las instancias que nos permitan identificar nuestra vida como parte de una “ecología 
integral”. 
 
En este mes de la solidaridad, queremos invitar a reflexionar sobre el valor de lo 
comunitario, para aportar al cuidado de nuestra sociedad chilena, que es nuestra casa 
común, y que a través de las obras de misericordia podemos descubrir una forma distinta 
de vivir, poniendo al centro el amor de Dios revelado. Invitamos a mirarlas, para poder 
descubrir el camino permanente de servicio y entrega que realizan, ayudándonos a 
profundizar en la justicia, el amor y la solidaridad, al modo de San Alberto Hurtado quien 
fue capaz de amar con grandeza y generosidad a Dios y a su patria, dejando una marca 
profunda de la cual somos testigos y herederos.  
 
 

FICHAS DE TRABAJO PARA NIÑAS Y NIÑOS: “Vivimos en la Casa Común” 

 
 

Antes del encuentro 

 
Preparación del espacio 
Se disponen las sillas de manera semicircular, colocando el altar en frente. El altar se 
compone de un biblia abierta, una vela o cirio y una imagen de un árbol. 
 
 

 



 

   
 

Materiales  
 Cirio  
 Mantel o aguayo para el lugar de oración  
 Biblia o Nuevo Testamento 
 Carteles con los siguientes conceptos: SINCERIDAD, INDIFERENCIA, ACEPTACIÓN, 

COMPETENCIA, EXCLUSIÓN, RESPETO, HIPOCRESÍA, ESCUCHA, INTEGRACIÓN, 
COMUNIDAD, ENVIDIA, ACOGIDA. 

 Papelógrafo dividido en dos mitades. En una de ellas se lee el encabezado: “Nos ayuda 
a construir buenas relaciones con los demás” y en la otra mitad, el encabezado dice 
“Nos impide construir buenas relaciones con los demás”. 

 Corazones de cartulina de distintos colores (uno por persona). 
 Lápices para escribir 
 

 

Saludo y bienvenida a los participantes  

 
El/la guía saluda a cada niña y niño, preguntándoles cómo están. Al comenzar, les 
pregunta por su semana y les invita a compartir libremente algún acontecimiento o 
situación que les haya sucedido o que quieran contar al grupo. 
 
Luego, el/la guía les cuenta que hoy se encuentran reunidos porque compartirán un tema 
muy especial que está motivado por el Mes de la Solidaridad, un mes que nos invita a 
recordar lo importante que es vivir como hermanos, miembros de una casa común, y 
construir una sociedad que sea más justa y fraterna para todas y todos.  
 

 

Oración de Inicio  

 
El/la guía invita a los niños y niñas a decir juntos el nombre de Dios: En nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 

Leen juntos el texto tomado del Evangelio según San Juan: 

 

“Éste es mi mandamiento: que se amen unos a otros como yo los he amado. 

 Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por los amigos”. 

Jn 15, 12-13 



 

   
 

Luego, les motiva con las siguientes ideas: 

- Hoy queremos acoger la invitación que Jesús nos hace a vivir entre nosotros con 
amor y fraternidad, para relacionarnos desde la confianza en los otros. Jesús nos 
dice en el evangelio que nos amemos como Él mismo nos ha amado. Díganme 
ustedes: ¿Cómo nos ama Jesús? (comparten sus respuestas libremente en voz 
alta). 

 

- Con este mismo amor, Jesús nos invita a relacionarnos con los demás y es por eso 
que hoy queremos, durante este encuentro, renovar nuestro amor y confianza en 
los hermanos y hermanas. 

 

 

Construyendo juntos  

 
El/la guía invita al grupo a escuchar atentamente la narración de la siguiente historia (si el 
grupo está conformado por niños pequeños, se puede integrar elementos visuales, como 
imágenes de árboles que ayuden en la comprensión de la narración): 
 

“En un jardín crecía un hermoso cedro rodeado de muchos 
otros árboles. Año tras año se levantaba más hacia el 
cielo, creciendo y creciendo. 
 
Un día al ver su propio tamaño, lo alto que había llegado 
y lo hermoso que era, se llenó de orgullo y desde lo alto 
gritó: 
 
- ¡Quiten ese nogal que me estorba! No deja que mis 
ramas crezcan hacia ese costado. 
 
Y cortaron el nogal. Luego otro día gritó también: 
 
- ¡Arranquen a esa higuera que me aburre con sus 
palabras! 

 
Y arrancaron la higuera. Un tiempo después, grito nuevamente: 
 
- ¡Derriben esos manzanos que me quitan la luz del sol y no puedo seguir creciendo! 
 
Y también los manzanos fueron derribados. 



 

   
 
Así, uno tras otro, todos los árboles del jardín fueron desapareciendo porque al cedro le 
molestaban, y quedó él como único dueño del jardín. 
 
Pero estaba solo, ya no era un jardín, era solo un cedro sin compañía.  
 
Y vino el invierno fuerte y al estar el cedro solo, sin protección ni apoyo de otros árboles, el 
viento lo azotó con furia moviendo hasta sus raíces, el frío lo lastimó, sus hojas cayeron y 
sus ramas se quebraron. 
 
Y allí el cedro, frágil y pequeño, se dio cuenta de que si hubiese estado junto a los demás 
árboles, éstos lo habrían protegido y unidos, podrían haber enfrentado al cruel invierno”. 
 

Adaptación de un cuento de Leonardo Da Vinci 
 

Al finalizar la narración, motiva un diálogo a partir de las siguientes preguntas: 
 

- ¿Qué actitudes tiene el cedro con los otros árboles? ¿Por qué? 
- ¿Qué quiere decir la expresión: “Y allí el cedro, frágil y pequeño, se dio cuenta de 

que si hubiese estado junto a los demás árboles, éstos lo habrían protegido y 
unidos, podrían haber enfrentado al cruel invierno”? 

 
Luego de este compartir, les pide reunirse en grupos de 4 ó 5 personas y realizar el trabajo 
señalado a continuación siguiendo las instrucciones propuestas. 
 

Pauta de trabajo:  

 Cada grupo recibe un set de tarjetas con los siguientes conceptos: SINCERIDAD, 
INDIFERENCIA, ACEPTACIÓN, COMPETENCIA, EXCLUSIÓN, RESPETO, HIPOCRESÍA, 
ESCUCHA, COMUNIDAD, INTEGRACIÓN, ENVIDIA, ACOGIDA; un papelógrafo y un 
pegamento. 

 Colocan el papelógrafo sobre el suelo o la mesa. El papelógrafo se entregará 
dividido en dos partes; en una parte el encabezado dice “Nos ayuda a construir 
buenas relaciones con los demás” y en la otra, el encabezado dice “Nos impide 
construir buenas relaciones con los demás”. 

 En conjunto observan las diversas tarjetas con conceptos e identifican a qué lado 
del papelógrafo corresponde cada uno y lo pegan en esa parte, explicando el por 
qué de sus opciones. 



 

   
 

 Al finalizar, pegan el papelógrafo sobre la pared para luego ponerlo en común con 
el resto de los grupos. 

El/la guía invita a todos los grupos a poner en común lo compartido. Cuando hayan 
terminado, resalta los puntos en común y las diferencias entre los diversos grupos 
resaltando las causas y consecuencias de estas actitudes. 
 
Complementa su aporte con las siguientes ideas: 
 

- Como personas cristianas tenemos la opción de escoger cómo nos relacionaremos 
con los demás: podemos ser como el cedro del cuento, que prefería estar solo 
preocupándose solo de sí mismo, o tomar la decisión de construir con los demás 
relaciones buenas, fraternas y que nos permitan crecer como personas valorando a 
los otros, desde lo que son, acogiendo sus virtudes y defectos y aprendiendo de 
ellos con confianza y lealtad. 

 

- Hoy en nuestra sociedad muchas personas viven sintiendo desconfianza de todos y 
de todo: de las autoridades, del gobierno, de sus vecinos, de la violencia que viven 
en sus barrios, del sistema de salud y los problemas en educación; incluso tenemos 
una alta desconfianza en nuestra Iglesia. Esa desconfianza surge de la manera en 
que nos relacionamos con los demás, sin considerar que las otras personas son 
importantes, valiosas y que, como nosotros, quieren ser valoradas y respetadas. 

 

- Jesús nos enseña la riqueza de vivir y sentirnos parte de una comunidad. Día a día 
Él nos motiva a vivir como hermanos y hermanas, teniendo actitudes como las que 
hoy destacamos: sinceridad, aceptación, respeto, escucha, integración, acogida; 
para construir una sociedad más verdadera y convivir de manera bella, humana y 
fraternal como el mismo Jesús nos invitó. 

 

Oración final  

 

Al terminar este encuentro, se disponen para rezar juntos. Cada niño y niña recibe un 
corazón de color y un lápiz; en él escriben un compromiso que ellos quieran cumplir y que 
les ayude a construir mejores relaciones con los demás en su vida cotidiana (por ejemplo: 
no discutir con mi hermano/a). 
 
Se reúnen de pie en torno al altar y cada uno lee su compromiso y lo deposita sobre el 
altar alrededor de la imagen del árbol. 



 

   
 
Finalmente, oran juntos el Padre Nuestro, tomándose todos de las manos y encomiendan 
a la Virgen María a sus familias y amigos, rezando el Ave María. En señal de la fraternidad, 
el amor y la confianza que nos regala el Señor, se despiden dándose un abrazo afectuoso 
de paz. 
 

Se termina el encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  
 
 


